
D o s S I E R

PENSAMIENTO
ADICTIYO

PALABRAS CLAVE
Pensamiento
adictivo, pictograma,
ideograma,
categorías mentales,
definición, memoria,
atención,
indagación, acción,
violencia, ...

PRESENTACION
E l tex to es tá p e nsado

co m o un di ál ogo intern o,
entre un sujeto que me repre­
senta y otro objeto llam ad o el
Dr . l .E. Thomas, ps icoa nalis­
ta británico y profesor de un
seminario aquí en Valen cia .
Son, pues, transformaciones
engañosas de un a supue sta
verdad , donde ésta qu eda en
la ausencia, no escri ta , de la
real interpret a ci ón de una
asocia ció n de Bion, qu e se
acerca al cero (el mito) .

Bi on , en Se minar ios de
P si coan ál is is (e n P a id ós ,
pág . .3 1), ilu stra sobre una
expresión oral de un a im a­
ge n vis ua l, q ue co n tie ne ,
co mo en un sueño, un pen­
samiento. Tie ne la parti cul a­
r id ad qu e se ace rca a la
experienci a emocional , pero
que cua ndo es n ar rad o de
m ane ra lin eal. obje t iva y
social, gana en sign ificado
cohere n te y sen sor ia l-ve r ­
b al , y p ierde en e moc io ­
nal. Al perderse el co n te x­
to , s e pi e rd e l a es té t ic a
se nsor ia l d e l m o me nto ,
qu e fij a la sensació n de l
se n timie n to. Bi on u sa de
Virg ilio y del rel ato de la
m u ert e d e P ali nu r o : "E l
Sueño apare ce di sfrazado
co mo otro d ios y sed u ce
a P alinu r o , di ci é nd ol e :

RESUMEN
Se intenta dar
algunos posibles
rasgos del área
adictiva, pensando
que forma parte de
cualquier
personalidad, pero
que en ciertos
momentos inunda las
estructuras espacio­
temporales que
complejizan el
aparato que puede
pensar. Hay, pues,
destrucción de la
actividad mental,
delirio, placer que
mat~ sin represión, y
mama que
rabiosamente
destruye el
sentimiento humano
y gregario. A la vez
hay adicción a la
forma yen el
extremo a la
sustancia tóxica y al
exterior sensorial; o
al afecto, la relación,
la palabra como
contenido concreto y
la disfunción.

Vicente Pi Novorro"

* Psicólogo Clínico .
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'Es tás cansado; es una her­
mosa noche y la nota viaj a
guia da por tu nave; no hay
peligro . puedes dormir qu e
yo c o n d uc iré la n ave'.
Palinuro co n tes ta. 'No soy
tan tonto co mo para dejar­
m e engañar por la aparen te
calma . Nunca confiaría en
la aparente calma del mar y
del a ire' . Se a ta el timón y
el dios toma entonces una
r am a . la s u m e rge e n las
aguas d e Leteo y la rocía
so b re Palinu ro , que qu eda
indefenso. El di os lo arroja
a l m ar con tal violencia que
p arle de la nave cae tam­
bién . E s és ta un a hi stori a
con moraleja, una seria his ­
tori a co n mo raleja. Si nos
preguntá semos qué p al a­
bra s u sar p ara tra sladar
es ta hi stori a al día de hov,
la r espu est a tend rí a qu e
hablar de cosas tales como
memoria , d e se o . d ro ga s
(las ag ua s de Let eo) , violen ­
c ia y en o r me h ostilidad" .
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De es ta na r r a c i o n de un
id eograma . n osotros sólo
podemos co nje t u rar. al e ­
jándonos transfo rm ando ,
de esa re alid ad emocional.

Lo m ás manifiest o . v de
dram a soc ia l, e s qu e s e
pi erde la funció n que man­
ti ene la estru ctura d el
gr u po , que tiene que cu m ­
plir un deseo. de conquist a .
ha ci a un objeto ex terio r.
E n to nces Palinuro, deja de
ser el p iloto tradu cido e n
ve rb o . y se con s ta ta una
a l te r na ti va d e arro gant e
fidelidad o extrema falta de
responsabilidad, co nvert ida
en acc ión de drogadicción ,
ac ting y a taque vio len to a
su ca pa cidad de poder pen­
sa r y rela cionar. Eneas deja
d e ser el co m and an te y se
pi erde la rel aci ón y la di s­
c r im inació n . que in st aura
e l s e n t imien to g re ga r io .
Ambos no sa ben de la rela­
c ió n , ni có m o cu m pli r s u

fun ci ón, tamp o c o d e la
coincide ncia, desde la di fe­
r en cia , qu e p e rmit e el
verbo (2), para interactuar
y despl azarl a ; en el es pacio
y el tiempo, dis tinguiendo
la as ime tr ía q ue fund a la
ley y la responsabilidad del
trabajo gr u pa l. Di ce Bion
que "Nad ie gana nada. Para
E neas es imposibl e creer
que ha tenido un timonel
diestro y fiel ; para Palinuro
es imposibl e se n tir qu e su
co ma n da nt e reco noce s u
d estreza y fid elidad ". N o
hay e nc ue n tro simbólico
posible en tre padre e h ijo.
ni aquel qu e lo p re servara
del atraparnienro de la in to­
xi cación, d esde un poder
interior. No ha y una pareja
que pueda crear , cu ida r y
proteger . tran s formando la
experiencia emocio na l, y se
qu ed a a merc ed d e un
padre sed uc to r ( el dio s) ,
qu e lleva vio le n ta m en te a
los braz os de una m adre (el

mar) , en ca lma hostil, que
penet ra int o xi c ando s in
poder ela bora r los eleme n­
tos del crecimiento m ental
(s in fun ción Alfa, capaci­
dad de m entalizar. en soña­
c ió n o crear espa c io d e
de sarrolJo).

Supondre m os, una
m anera d e pensar a d ic ta ,
alre dedo r de una es truc tu ra
límite de la per son alidad ,
que co nvive co n otras par ­
tes . y re presen tad a por cie r­
t a acc ió n d e Palinuro
donde e l sa lir, e l viaje , el
tránsito y la ley d el padre ,
qued an d e m anera di sfun­
cional, sin un buen regis tro
de los par ámetros es pacio­
tempor al, y en relación a
un a m a d rc , a dond e se
llega d e manera brusca y
sin ca tegorí as in termedias .
Co n o tras pal abras , e l eje
de los uso s de Bion es di s­
fu ncional, con falJos en las
capacida des del yo. y el eje
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ver t ica l dc la s ca tegorías
mentales , co lapsadas, es t án
bien es truc turadas. Se está
en p rocesos evolucionados
d e m an e r a o pera tiva y
defensiva, m ient ras que por
toxicidad de l exterior, s in
me d iaci ón o tr a ns forma­
c ió n regresi va , se es tá por
impact o , en al uc inación o
ideogra Ol a , do n de se d a
forma a un a ex periencia
asociada a u n s ign ifi cado
em ocio na l. Sin e m bargo,
a ña d ir íamos, qu e d e s d e
Palinuro , el contex to forma
la id e n tidad , y el di o s , e l
mar, y E neas, son elemen­
tos de una hi stori a , qu e en
la e sce na narra da q ueda
co lapsada, y el trabaj o y la
responsabilidad social, y el
paralelo mental del pen sa r,
an u lados y des truidos . Del
otro e x t re.m o d e Eneas ,
Telurio, llevaría a la tierra ,
los orígenes , lo tenebroso y
trág ic~ de un a sim b iosis
materna, de la parte psicó­
tica de la persona lidad .

lIa r em o s la hip ó t es is
que el pensamiento adicti­
va, dentro de la pe rso nali­
dad, tiende a uno para no
se r ce ro, o no ser un núme­
ro den tro de la serie de los
n úm e ros , por ejem p lo los
na turales, que se tienen que
di scrim in a r y seri a r, fo r ­
mand o un grupo social en
do n de la pa rte y e l tod o
están di ferenciadas y rela­
cio n adas , expresando co n­
Ilic to y co n te n iendo el sig­
niFica"d o em o c io na l en la
re lació n. Es restr ictivo y se
fusiona co n o tro para co ns­
ti t u ir un a u nid a d . E n
med io d el es p acio y d el
tiempo, del desa rro llo , hay
un e ncue n tro co n e l m ar,
fren te a la vig il ia, la co n ­
c ien c ia y la responsabili ­
dad, donde Palinuro que da
inmerso, sin posibilid ad de
recorri do sim bó lico, vivien­
do un sig n ificado prehistó­
r ico, con u na forma ac tua l
p ictográfica. Se tom a meto­
n írnica men te la parte por el
todo, y se pierde la m emo­
ria d e l a s ex p er ie ncias
pasadas, qu e se proyectan
en e l futuro, fo r ma ndo el
tiem po int ern o .

Lo con tr a ri o es o tro
mov imien to p s i c ó t i c o
expansivo, de ser uno antes
que in fin it o o uni vers o ,
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donde la unidad es se r todo
o cua lqu ier perspectiva , sin
oposición. E s el ad ic to a la
r e la ci ón y a l afec to , qu e
vie ne de d en tr o. Se ría un
Pal in uro que llega a tierras
lejana s y se ej erci ta e n el
eje d e los u s o s de Bi o n ,
tom ando el poder del d io s
acción, en la conqu is ta: la
tierra es la m adre uni verso ,
qu e no es sim bo lizada, des­
p laza da, tra n s form ad a y
compartida, según la fun ­
c ió n . S e pi erd e el fu turo,
q ue e n e l p r es ent e se
expa n de, sin u n En e a s
inter no qu e lo pl ani fiq u e,
prevenga y di m en si on e la
espera, t ol e r a nd o ot r a s
a usencias , en u n transc u­
rrir espacio- temporal.

E l espacio ad icto vive la
e m o c ión , qu e se s ie n te
co mo sign ificado de identi­
dad , y de toxicidad, o an te
la intol erancia , se ca lma en
el obje to externo-sus tancia
tóxica, que in vade el in te ­
rio r y se si en te da d o r d e
id entidad y defen sa an te la
di ferencia .

E l e je h orizo n tal fa lla
estrepi tosa mente y la id en­
t if icació n concre ta co n e l
pad re, el lím ite y la ley o la
pala bra na rrada y significa ­
d a e n la e moc ión qu ed a
des truida . La parte psicóti­
ca d e la p e r s onalidad
irrumpe como dios sueño y
arras tra a no pensa r y a la
i ntox icac ió n m ent al q ue
sustit uye a los sig n ificados
discrim inados, para uso de
las capac idades de memo­
ria , a te nc ió n e indagaci ón.
En la hi st ori a se ha perdido
el origen tierra y el fin de la
em presa huma na, pasando
el d eseo a n ecesidad. La s
fu nciones destruid as, no se
sabe de los a trib utos de los
o bjetos , n o ha y ve r bo n i
relación , no hay una pa reja
p o ten te qu e discr im ine la
coin c id e nc ia y to l e r e la
di ferenci a , en u n presente
tr a ns fe renci a! q ue se p ro­
yect a en una idea de futu ro .

En la in s titución escolar
los c ó m ic s (3) so n útil es
que dotan a l profesor y a l
alumno para expresar, to le­
rar y co n te ner emociones ,
q ue toman form a visu al y
es tructura espacio -te m po­
r al , y que se organ iza n
como narra c ión. Si la s

em ociones no so n ela bora­
d a s y d i m en s ion a d a s e n
una forma , vue ltas tóxicas,
se convierte n en adicción o
se ca lma n co n s us tancias
tóx icas del exte rior.

En o tros co n tex tos más
clín icos, se necesita, co n la
pa lab ra y co n la forma pre­
ve r ba l, mantener y d isc ri ­
mi n a r la s funcio nes , e l
có mo de la re lació n, e l
enc uadre, oo . m á s a llá d el
co n tenido especí fico, tóxico
y di sfun c ion al (4) . En ese
se nt ido , tolerar la ausencia
y la d iferencia , el llenar de
sig n ifica do un co n texto o
a t r ibuir cualidad es, se nsa­
c io n es y emocio nes a lo s
objetos, organizar la acción
e n e l es pacio y el ti em po,
d iferen ci a r la s a c c ion e s
prop i a s de lo s o bje to s
segú n sus atribu tos , oo . so n
partes costosas de un trata­
m ie nto c lín ico, para poder
ir transformando el espacio
adictivo.

Bi o n pos tu ló una serie
d e c a r a c te r ís t i c a s d e la
parte psic ótica de la perso­
n alid ad qu e qu ere mo s
seguir, as í co m o sus mode­
los sobre el pod e r pensar
(6) . E n la exp resió n verbal
del id eogra m a , de Virgilio,
delineó u na serie de no mi­
naciones, qu e, cuando las
saturamos, sabemos por él
que perdemos en significa­
ció n. Pero es lo único que
la m ayoría de los humanos
podem os hacer, ma ntener­
nos en la par te neurótica de
la pe rs on alid ad y a penas
movernos haci a el ce ro o el
infinito.

En la na rrac ió n d e la
escena hay una gran vio len­
c ia , co n predo mi ni o d el
impulso ag resivo, co n odio
a la r ea lidad y a l a para to
mental ; hay d~strucción. El
su e ño, co mo proceso psicó ­
tic o, qui ere introdu ci r y
se d uc ir en un es ta do a luci­
na torio, a leja n do d e lo s
pará m et ros de la conci en­
cia la respon sab ilidad y el
espacio -tie mpo . Es un dios
proyect ad o qu e provie ne
del ext eri or. El odio a ta ca
a l s ujeto y a l o bje to, res ­
tringi endo la rel a ci ón y la
fu nción. Sin emoc ión pen­
sada s e invo luc r a e n u n
co ntexto b and a , s ue ño ,
poesía o cuen to, disfuncio-
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nal , en la se ns ac ió n for mal
y en l a acc ió n, dond e el
o rde n es precar io , el es pa­
cio y el tiempo no so n esta­
bles, y se lleva a la droga­
dicción . O la emoción de la
percep ción del objeto , vue l­
ta tóxica, dibuja en la reali­
dad el id eograma inte ri o r .
H ay ap e go y ra b ia e n la
separación (rabie tas ).

H a y i nto lera n cia a la
em oción, negada para no
ser m at izad a por el trabaj o
de la relación , del deseo , y
también del as pecto huma­
n o del obje to . El ex ter ior
p ro y e c ta d o (e l m a r ) s e
to ma arrogantemente , con­
ver tido en picto grama, que
sa tis fac e la s n ecesid ade s
inm edi at a s y material e s,
con intoxica ción sensori al ,
que su sti tuye a la emocio ­
nal.

H ay int ol eranci a a los
ca m bios, al pen samien to y
a los con textos nuevos. No
ha y un a s i m b o li za c ió n
lograda . Se destruyen los
i n stru m e n to s d el p o d er
pen sa r , las categor ías men­
ta le s y s us cap aci d a d es
p ara p o d e r u s ar. Si la
mente torna la fo rm a del

o b je to (la c a p a c ida d d e
re verí) y la ilumina, hac ien­
do lu ego u n trabajo de ela­
bo r a c ió n , a n á l is is y
s ig n i fica do d if ere nci a d o ­
a r tic u lado, aq uí la im agen
es tod o el con tex to, sin bor­
des (e l m ar ) para p o d er
inte gra r. s in e s p ac io ni
tiempo , pasa ndo de la arro­
ga n ci a y la se d ucc ió n a l
avas a llam ie nt o y hu milla­
c ión de la int ox icació n.

El a dic to s e un e a u n
es tím ulo, que en su uso se
torna tó xic o , desconsi d e­
ra nd o el desarrollo de las
c a te go rí a s me n tales e n
e s t r uc t u ras d e c la s ifi c a ­
ció n. No sa be qu e, a l pen­
sar u n elemen to , defi ne la
pertenencia a una clase y se
selecc iona de un conjun to
de un nive l sim bólico de ter­
m inad o . Además se secue n­
cian en dis tinto s grados de
abs tracción . Cree qu e co n­
trol a la sus ta nc ia ext e r io r
de la q u e depe n de y la
in corp o r a ilusor ia m ent e
como idea l de su identidad.

La ad icció n al trabajo. al
jugar , al hijo , a los co n ten i­
dos es c o lar e s c o mo la s
fi c h as , a l ir en a vió n , a l

r iesgo , el fumar, el co me r,
oo . S U ll exc iraciones y sen sa­
ciones que unen a una im a­
ge n i n ter i o r s i m b ió tica
po co di ferenc iad a ni d eli­
m itada , para q ue se pueda
transformar y expandir en
procesos sim bó licos. Es as í
un mecani s mo autist a , qu e
fo rm a pa r te d e cu alquier
p erso n a l id ad, qu e só l o
requi ere del ca nsa ncio del
pensa r y del e laborar, pa ra
in unda r toda la id en tida d .
La experiencia se repite sin
transformaci ón y hay un pen­
sar so bre e l ce ro , qu e no
requiere de simbolización: la
verdad que destruye.

Respec to a los ejes de la
tabla de Bion , en el de los
usos, la at en c ión es lin eal y
no permite indagar. No hay
visión bin ocu la r (la pareja
pacen tal q ue perm ite cre­
ce r ) o no hay doble p e rs­
pecti va (pe nsam ien to sec ta ­
rio) para crea r (haciendo el
amor) un tercer obje to que
tenga pro fundidad (simbó­
lico ) y d otad o d e vi da (e l
hijo o el pen sa m ien to) crez­
ca construye ndo una his to­
ria, m a nifes tándose en el
es p ac io y e l ti emp o . El

adic to . el ps icosomático , el
lími te , .. . c o n v ie n e n la
exper ie nc ia e n plan a, o en
ima gen vi su a l, do n de la
alu cinac ión o el pictogram a
es e l c o n te x to se ns o r ia l,
afu e ra y a de n t r o, para
poder pen sa r.

En el eje de las catego rí­
a s , las fo rm as co nsc ie n tes
o bjet iv a s , co he re n tes y
capaces de a rt ic u la r no se
ligan a emoción co mo hace
el ps icoso m á tico, pe ro se
pueden na rra r , haci énd ose
ad ic to al exter ior , obsesivo
y con tro lador, mien tras que
el trasgresor se hace adicto
a los con ten idos v a la emo­
c ión . a la relaci ón , al cam­
b io y a la ind agació n des­
co n tro lad a , c o n bo rd e s
difu so s , q u e le pe r m i te n
sacar ga na nc ias de la incer­
tidumbre, la excitación y la
inundac ión in terior. .

La func ión del yo es
c re a r consc ie n c ia , p e r c i­
biendo con las fu ncione s de
a tención , memoria, indaga­
ción y acc ió n q ue te rm in a
en pen sa m ient o . Es o impli­
c a r es po nsa b i li d a d pa r a
c o n el objeto , a m or a la
diversidad y to lerancia a la
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a use n c ia que im p o ne e l
dolo r que se p ueda pensar
con una representació n . Si
la s capac idades de l yo se
a tacan y dest ru yen, se des­
truye s u cap a c idad p a r a
con tacta r con la realidad o
identi ficarse con la [unción
de l pensar y simbolizar. En
las act uac io nes ins tit uc io ­
na les, d on d e la a dicc ió n
e m p ieza a d es truir la res­
po nsa bi lidad paren ta l,
so cia lm en te se tiende a que
lo s p a d res vue lva n a su s
r e s p e c t ivo s padres, p ara
que se haga n cargo de sus
hijos y acojan a sus nie tos,
ca lm a n do la emoción pa ra
poder ll e va r a ca bo la
d esintoxica c ió n . Ta m bié n
s e ti ende d e manera m á s
mágica a otra intoxicación
con otro produc to , que sus­
ti tuye . O se prod uce un a
adicció n a la re lac ió n,
entrando en grupos se cta­
rios , que ponen sensació n a
la e moc ió n, y donde h a y
leyes que se crean segú n la
necesidad, pero se in trodu­
ce el espacio y el tiempo,
que puede tender a respon­
sabilidad, func ión y respeto
d el objeto , entrando en un
pensar para tol era r la so le­
dad d e la ausencia, en los
grupos más terape úticos.

E n todo caso se restri n ­
ge en la adicción la expe­
r iencia senso ri al in tegrada
y obje tiva o se res tringe la
em oción , pero no se art icu­
la n ni se di m e nsionan s in­
tetizadas en el espac io y
secue nciadas en el ti empo.

E n terap ia h abría qu e
do tar d e apara to instru­
mental o del eje de las ca te ­
goría s m en ta les , clasifica­
d a s y articu la das por
incl usión-ex cl us ión, y
expan dir se en el eje de los
usos , que satura y dota de
significado emocio na l, di s­
c r im in a n d o la relac ió n y
matizando el conflicto . Los
vc r bo s, co mo func io n cs ,
s o n los elementos, en ton ­
c e s, m ás importan te s y
sofis ticados de la expe rien­
cia emocio nal hab la da (2) ,
don de a ni v el ve r ba l se
p uede tra bajar respecto a
los conte nidos conscientes ,
mientras que la tra nsferen­
cia y contratransfe r~ncia

nos dice qu é dios está en
juego. E l espacio y el tiern-
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po , la s e n s o r ial id ad y la
contem p lación , la imagen
visual y auditiva, acogen a
la emoción, d en t ro d e u n
pensar que to ma como in i­
c io la p a si v id a d , seg ún
Bio n (im pacto es té tic o del
obje to total o h ip óte si s) ,
para en un proceso de res­
ponsa bilidad, análisis, tr a ­
bajo y dolo r per secutorio ,
se llega a la a cc ió n d e u n
símbolo de sínte sis, d epre­
s ivo y ges to de comunica ­
ción o d e relac ió n. E n la
a d ic c ió n e l s ujeto q ueda
p oseído p or el objeto crea­
do, no co n te m pl ad o y
adm irado en su d iferenc ia .
F a lla la con tem p lación,
an tes de la acció n de l a
relación .

E n las co n s trucc iones
meton ím icas , se pierde la
d iferenc ia y se rompen las
clases y la relación de per­
tenencia . Los o bjetos son
con tex tos o partes incl u i­
dos en un a cl ase s uper ior
que es la que tiene la iden­
tid ad, pero parte y todo se
intercambian . S i la iden ti­
dad es tá en el con tex to, el
objeto contiene cierta pa rt e
y el sujeto la comparte. Es
u n p ictogram a. Se opera en
u n id ades que se fus iona n,
si n d istinguir, en simetría e
igual dad, donde la percep­
ción p or la comparación
deriva en un tener env id io­
so , od ioso h aci a la a tr ib u ­
ción, qu e vuelve a la adic­
ción . H a y u n solo g ran
o b jeto (e l mar) como co n­
texto , que fusiona, igu ala e
in cluye en simetría secta ­
r ia. Se su m a siempre ce ro
al uno.

O tra a d icció n opera en
c o nj u n to s i nfi n i t o s , en
forma causa l y lineal, de
manera intrans ige nte y con
poca fl exib ili d ad , c o m o
representació n y n o como
sim bo lización , qu e no per­
mite ca m b ios . Es un id eo­
grama que ha e n con tr ad o
lo q ue es e l mov imiento.
No hace probabilidades , ni
gra da c io nes, son j u icios
sentenciales, donde la emo­
ción no se puede matizar , .Y
el espac io y e l tie mpo ,
queda como un sueño diu r­
no, vivido en objetos de la
rea lidad, q ue con tienen la
s u bjeti vidad. E l afecto n o
se expande en la narración

y el verbo, qu e queda como
hecho concre to, sin despla­
za m ie n to y con in toxica­
ción y soma tización, m uer­
te e i n u ndac ió n d e la s
[unciones vita les. Hay u n
so lo es pac io y t ie m p o ,
e x te r n o , a l q ue se es tá
s o m e t id o y q ue posee l a
ve r d ad, sin m e dios, t a l
como son . Es la c ie n c ia
mecá nica, y occiden ta l ,
antes de la teo r ía de la rela­
t ivid ad y la cuántica . Hay
fria ldad, hostil ca lma, con­
tenc ió n y a daptaci ón a la
s u p e r f ic ia l id a d dc l mar,
que exige el vien to , con un
ron do marino, que mata a l
ser hu mano. Las cosas son
b ue nas y m al a s , de inclu­
sió n o de d ep e nd e n ci a ,
como dir ía Bi o n , o d e
exclus ió n, y e n to nces h a y
a taque y fuga (11) .

E n la s organ izacio nes
límites, la secuenc ia , lineal
y en co hesión, puede tener
fa llas en la concordancia , y
la [unció n del verbo, deri­
vadas de no tolerar los lím i­
tes del es pacio y el tie m po.
La memori a atacada, como
las demás fu n cion es m enta ­
les , se qu ed a en regis tro y
anotació n ideogr á fi ca , e n
solo s ign ificado inconscien­
te, la atención a la ilu mina­
ción de los rasgos externos
del j u icio ad ictivo . y un a
in daga ció n asocia d a al
ac ti ng d el ten er , la n ecesi­
dad y la igu aldad .

Bion, en el eje horizon­
ta l, em pieza con la defin i­
ción (l O), que satura pr ovi­
sion a lmen te u na categoría
me n ta l , p a r a e m p ezar a
t r ansforma r una precon­
cepción . Para el adictivo cs
ina ltera ble , in tra ns igente,
mecán ica, absolu ta.

La fu nción d e la a ten­
ción disc ri mi na , inc remen­
ta la persecución y se dedi­
ca a l análisis d el objeto o
del contexto, sacia ndo ade­
más a l deseo , con objetos
se c undarios . P ermit e e l
cam b io , den tro de l s ign if i­
cado , y el cambio ca tastró­
[ico de una categoría men­
t a l a o tra más co m p leja.
Cen tra el aparato menta l a
aquello que es significa tivo
a la m e m o ri a . Perm ite la
percepción de l o tro y la
toleran cia a l conocim ien to
de la di versi da d. Es como
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un a e x pec ta ti va . E n
Palinuro a n u la da, ha y
s ue ño que diri ge ha ci a e l
deli ri o .

La indagación trabaja la
se paració n y c rea la histo­
r ia, co m o Eneas . Se entro­
m et e . Calma la expecta tiva
co n fia da . E s t á llen a d e
c u r ios idad . Si la memori a
e labora la estructura in ter­
na d el s ign ifica do, aquí la
diferencia tam bién se hace
historia , y lo ex terno se ela­
bora com o lím i te , es table­
cie ndo campos se m á n ticos
en el regis tro del es pac io y
el tiempo, que permite s im ­
bóli camente e l desp la za ­
miento de la emoción . Se
conoc e la exclusión.

La memo r-ia presenta la
inv ari an za del s ig ni fica do ,
en la transformación senso­
ri a l ac tua l, que co n tiene la
exp eri encia emocio na l y la
coi nc id e n c ia. S e c o n oce
por inclus ión . E s la qu e
hace conocer el pensamien­
to futuro, que conservará el
s ign ificado m ás profundo.

Co n la acci ón se a ctu a
fi na l me n t e, d e mane r a
expec tan te, haci a un cam­
bio incier to y res ponsab le,
respect o al con te nido V res­
pecto a la rela ci ón co n e l
obj eto (c o m u nico y cam­
bio) en un verbo, que no es
acci ón m usc u la r , sensoria l
y movimiento .

El pensamiento adictivo
define para no pensar, no
se per mite el transformar, y
entonces la memori a ataca­
da , usa de un registro inva­
r iante el cual se es tá apega­
do , sin las va riaciones que
se d ier on en el tiempo, la
atención diri ge el aparato
m ent al a l o c oi nc id e n te
proyectado y no se to lera la
inv esti gación, si no es para
la toxicida d d el objeto
m et onímico.

En el eje vert ica l de las
ca tegor ía s se usa de com­
pl ejas así como de pictogra­
ma s , s in organi zacione s
in te r med ias, sin sa be r de la
clasifi cación y la relación
d e inclusión-exclusión , qu e
define la pertenenc ia . N o
hay, pues, s imbolismo, y lo
no p ensable no se incluye
en el pen samiento . el afect o
no es así, con ten ido como
s ignifi cado , ya q ue n o se
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puede integrar en la form a
y en e l ele m en to es té t ico
se n soria l, s i n p oder s e r
matizado, expand ido y fac­
tible de tr abajo . Hay pensa­
m ient o operativo , c o n
regres ion es tóxi ca s directas
y bruscas a l pictograma ini­
cial, qu e lo man tien e vivo.
Un p si co somáti co s u fr ía
con silencio , sin poder pen­
sar , pero era su signi ficado
frent e a la mu er te y la
enfermedad.

Segú n Bion, para cam­
biar se requiere no usar de
la m em ori a percept iva n i
presta r a te nción a l s ign ifi-

ca do, que 110 S hacen repetir
el mismo mod elo manifies­
to, que queda cada vez más
sa t u r a d o . E n t o nces se
pu ede cambia r catastrófi­
ca men te de forma, y luego
d edi carse a buscar i n va ­
r ia n zas e n e l s ig n i fica do
(co n atención y memoria ).
Se mo difi c a e n to nc e s la
perspectiva, y se anulan Jos
cana les percep tivos posi ­
ble s, acercá ndose los suje­
tos a la mi sm a exper ienc ia
em oc io n a l. Si no se com­
pa rt e el mismo significado
sentimental no hay em pre­
sa cum p lida, que se tr an s-

form a e n e l e s p a c io y el
tiempo (el viaje) . El adicto
lo hace de manera brusca ,
invasi va y expl osi va , d esde
el e xter ior (la s us t a n c ia
tóxi c a , que p enetra o la
sensac ión autista) o el inte­
rior (el afecto) V sin el tra ­
bajo sim bólico -del despla ­
zamiento.

El espac io adictivo gene­
ra respuestas y destruye la
in certidumbre, a porta nd o
sign ificados, satu rando por
in u n d a c ió n el s is te m a
( in me rs ió n ) e imposibili­
tando el cam bio . La in certi­
dumbre permit e a d q u i r ir
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nuevos significados desco­
nocidos . El limite en la per­
so na l ida d t ie n e d istinto s
es pac ios y t iemp o s , co n
ex ci tac ió n qu e no ll ega a
saturar y ligar, no pudien­
d o int eg rar co n tin en te y
co ntenido de la experiencia
emoc io na l, d ent ro d e un
sis t e ma. L a s i máge nes
in ternas se hacen ex tern as,
como el trasgresor qu e pro ­
yec ta, o la s ex ternas se
hacen concreta me n te inter­
na s como el pen samiento
operativo , sin simboliza r ni
co d ificar la emoció n. Se
in cre m enta exc i tac ió n y
s ig nifica do, dando se n ti do
a s u vida . Se ponen e n lo
social, e n s i t uac io nes
límites.

Cua ndo la madre no es
adic tiva y qu ed a en el ori ­
ge n con un ti empo y u n
es pa cio de s im bo lizació n,
co n un pad re inte r n o n o
d o rm id o , resp on sabl e del
proy ec to soci al, se pu ed e
so ña r en el s ue ño y tra bajar
e n e l co nsenso en la vigilia
(en un a ca tego ría m ental
sofis ticada) . An te la so le­
da d de una relación con un
otro qu e es tá a usente, apa­
rece el di os sueño y la exc i­
tación , co n tentación , pa ra
ca lmar la ansi ed ad, en vez
de ela borar e integr a r. Se
pu ede caer en la irrespon­
sa b i lidad de d o rmi r dro ­
gá ndose, en vez de pensar ,
c u a n do la re lació n es
socia!. El que fuma en un a
reu n ió n req uie re inunda r
con sensación y suprim ir la
necesidad, que es el pi ct o­
gra ma que no s e p u e de
tr an sformar en ese espacio
y en ese tiempo. La sensa­
c ió n es tóxic a y n o ti e n e
perfiles del im itados, por lo
que no se pued a clasi ficar y
seria r. No hay co n te m pla ­
ció n del ob jeto ni deseo de
la dive rsidad , se actúa e n
d e fini c ión , si n p a si vid ad
p a r a p od e r in c o r p orar ,
investigando lo qu e no se
sabía qu e existía y se tenía ,
vis to en el o bjeto ex te rno,
sin cam bios y sin expectat i­
vas transformadoras de la
acción . No se qued a bifocal
co n nu eva pe r c e pc ió n y
logro del tercero o profu n­
did ad del obj e to . Se a taca,
en la ad icc ión, la respo nsa­
bilidad para co n el obj et o, y
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donde no hay co nc iencia n i
c omuni c a ci ón (P al i n u r o
cons igo mi sm o y en re la­
ción a E neas) . Se diría que
el adic to co nsigue cal m ar el
apego del pi ct ogram a ex i­
ge n te , s in s im bo l izació n ,
t ra nsfo rmaci ón y m ati za­
ció n , y en todo caso pu ed e
t r abaj a r o p erat iva me n te
su s e le me n tos com p lejos,
alejados ya de su experien­
c i a e moc io na l. Fall a el
so po r te de la memoria y se
co la psa pa sad o y fu t u ro,
si n l a a te n c ió n qu e se
requi ere que permite cons­
tru ir la hist oria , indagando
h a c ia la tierra nu e va u
obje to secundario, co n cier­
ta s ca r acterís ticas propi as.
No hay constan cia interna
d e E neas . qu e permi ta la
r el a ci ón e n la au s en ci a
externa , y la ga nanc ia de la
conquis ta inciert a , qu e es e l
verbo (el sim bo lis mo , antes
qu e la sa t is facc ió n senso­
rial ). No hay represió n , di s­
tin ción y separaci ó n . La
mente no toma la forma del
objeto, ni trans fo r ma con
nu ev as carac terís t icas, no
lo tolera , menos sus fun cio­
nes, ni sus im ágen es, ni su s
producciones o representa­
cio nes . Se es ad icto a im á­
ge ne s co ns ta n tes, d ioses y
pasiones, co n límites det er­
minados, fijo s y perverso s.
E s un desarroll o en el no
p ensar di scrim inado o no
simboliza r, s in la progre­
s ió n d e inclu s ión -e xclu­
s ió n de la clas ificac i ón de
la s ca tego r ías m ent al e s ,
p o r d o nd e la m em ori a
r e corre d espl a z and o l a
emoción. La im agen inter­
na es puesta en el otro o
sa cada s in t ra n sfo r rn a r a
la ex terioridad .

La image n de la men te
pu ede ser el contexto social,
co n orga nizaciones verba les
co mplejas, hip eractividad y
exci tac ió n . Se r econoce n
formas tomad as como sig­
nifi cados, más que el co n te­
nido e mocional, a c recen­
tando abusivamente co n un
el ement o el se n t ido d e
id entid ad . S e ti en e tin a
for ma úni ca para la in tensi­
dad de la experiencia em o­
ciona l. Si es el pecho, tam ­
bién se sien te violencia po r
la sus tancia y la mente, qu e
tom a la fo rma del p ech o

respecto a s u fun ci ón d e
pensar. Se vuelve al objeto
original sim bió tico, sin fu n­
ció n, y só lo se tien e precon­
cepció n de relació n y co n­
ere tism o sensoria!.

Los sueños del adic to no
s o n in va ri ant e s c o n la s
im ágenes internas del obje ­
to , y sí con imágenes que
no tienen en cue n ta el es pa ­
cio y el tiempo o la realidad
ac tual. El obje to no puede
co mprende r al ad icto , ni el
tera p eu t a la expe r ienc ia
emocional del sue ño trans­
ferenc ia!. Se re q uiere qu e el
s uje to, tome la fo rma del
obje to , qu e transforma sus
e le men tos pro yect ad o s
(función Alfa), pa ra qu e no
h aya a d icció n y qu ed e e l
sig n ificado modifi cado. O
coge como signific ado sen­
sor ia l y emocio na l a l o bje­
to , ejercit ánd ose en la f1~ n ­
c ión del pensar.

E n el pensam iento hay
un co n tine n te y un con teni­
do, que en terapi a es pecifi­
c a la r el a ción (2). E n el
habl ar , qu e se da con te n i­
do , se es m ás fo rmal , y en
el es pacio tratado de ad ic­
c ió n se" p asa a s e r p o co
n a rrativo d e la em oc ió n ,
lin eal v co he rente, arti ficial
y ope ra tivo , sacando prove­
cho del m odelo , hasta que
en el crec imie nt o se cons­
tru ye una es tr uc tu ra men­
tal que tiene necesidad de
eleme n tos sign ificati vos,
pero no de saturación, para
continuar co n ex pec ta tiva
d e poder ev olucio nar. Si
una for ma, en tonces , det er­
min a cie rt o di scurso , ta m­
bién la forma pue de emer­
ger del significa do d e las
palabras . E l lím ite fa lla y
co la psa las ca tegorías men ­
tal es , mientra s es di s fu n ­
c io nal e n los usos , ti ene
difi cultad es en los ritmos,
el es p ac io- t iem p o y las
au senci a s . El ve r bo es t á
represen ta do en el exter ior
y no es pen sado ni simboli­
za do. Se ac túa la ima gen .
Mi r and o y to cand o s e
con o ce. E l p e n sami ento
a d ie t ivo sa be de s u ex pe ­
r iencia emocional ori ginal,
sin po der pe nsa r o do ta rla
d e co n oc im ie n to y ex pe­
ri encia es pac io -te m po r a l
p oste rior , no h ace n a rra ­
c ió n significa tiva , c las ifi -
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ca n d o la p e rcc p c io n y
se ria ndo la emoción.

En el n ivel preventivo, el
n iñ o lími te . h ip era cti vo ()
in h ib id o , no si m boliz ó ni
acced ió por la familia y las
inst i tu c io n es secu n d a r ias
co mo la es cuela, a in s tru­
m entos para e l d esp la za­
m iento (3 y 4) , co nte n iendo
e n formas, que s in satu rar,
o co n silencios, en el espa­
c io y e l ti empo , h acen rit­
mos . E l ad ic to mete dentro
a l obje to , qu e le devuelve la
proyecci ón, a umentada y
co m o picto g ra m a de sb or­
dan te d e cxc ita ci ón e mo­
c iona l. No car ga los sis te ­
m a s que no es tá n
in t egra d os, in toxicá nd o se
de a fec to o se nsació n qu e
n o se pu ed e a rt ic u la r y
transformar. Se es tá dentro
de un deli rio e incluye en e l
con te xto a l objeto de! exte­
rior. Si se traba ja el co n te­
nido (4). se sat ura e l mode-
lo y s e r epi te e l orige n,
quedando co mo prueba de

realidad v verdad. La inter­
p r e t ac i óri o e l p ro g rama
in stituciona l, proviene de la
exper iencia emocio na l q ue
en ese mom en to se da , con
un a ntes y un después pla ­
n ificad o, qu e en un a hora,
s in m e m o r ia , atenc ió n y
d e s e o co m o d e cía Bi on,
ti ene ca pac id a d de tra ns ­
for mar, la for ma , el se n ti­
miento y la fu nc ió n . No hay
pu es traducción s ino cam­
bio de for ma y c ierta coin­
cid e ncia e n la ex perie ncia
em ocio na l. E n el deliri o, se
a tra sa a d efini ci ó n , d onde
no se permite la ind agaci ón
de contenid os ni del co n ti­
nen te, ni de la a te nció n a
n u evos d a t o s , c o n un a
me m oria si n reco rrido cre­
c ie n te, q ue no a ccede a la
experie ncia em oc ion al y se
qu e d a e n la se n te n c ia
d onde no h ay s im bo li za­
ció n, co n cosas nom bradas
co ncre ta s que no ll eva n a
ot ra escena de co n ten id o
pasi onal, qu e e n lo m a n í-

fi e sta es t á m a ti za d o y
secuenciado. .

E n el te xt o de B ion , se
qui e r e t ran smi t ir s o bre
m od e lo s d el pe ns ar , y e n
u n regis tro, el de Pa linuro ,
en la co n s t r uc c ió n d e lo
r ea l, e l pen s am iento se
puede ver in vadido y some­
tid o p o r e l s ig n ificado d e
los elemen tos, la s par tes o
el qu é , s in co ns ide rar la
progresi ón de la ex pe r ie n ­
c ia emoc io nal (m emoria)
d esde s u origen tie rra . Se
cae e n un deli r io , donde no
h a y simbo l iz a ci ó n d e l a
separación ni del trá nsi to,
co n marcas espacio -tem po­
ra les que expresan diferen­
c ia y se es tá a ler ta, como
en el nav egar, a diferenc ia
del caer en sueño o la im a­
ginació n.
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